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INTRODUCCIÓN 


Así dice la Palabra de Dios: “no constituido conforme a la ley del mandamiento 
acerca de la descendencia, sino según el poder de una vida indestructible” (Hebreos 
7.16). 


En el inicio de la iglesia de Cristo, la fe de los hermanos de origen judío estaba siendo 
atacada y desafiada desde dos frentes. Desde el exterior, los judíos que no creían en 
Cristo los perseguían y presionaban para que apostataran de su fe; otros judíos, que 
sí creían en Cristo, los querían obligar a seguir obedeciendo la ley de Moisés, y esto al 
interior de la misma iglesia. Muchos hermanos no soportaron su prueba y volvieron 
atrás. 


La Carta a los Hebreos surge dentro de ese contexto histórico y como respuesta a esa 
gran necesidad. El escritor de esta carta se dedica a demostrar la superioridad de 
Jesucristo con relación a los ángeles, a los profetas y al mismo Moisés; demuestra la 
superioridad del Nuevo Pacto establecido sobre mejores promesas (Hebreos 8.6), así 
como la superioridad del sacerdocio de Cristo sobre el de Aarón. 


Hoy en día, la iglesia de Cristo en sentido universal, carece de una jerarquía 
gobernante, como sí tienen las grandes denominaciones religiosas de origen humano. 


Por ejemplo, los católicos son gobernados por el Papa y por los cardenales, desde El 
Vaticano; los mormones cuentan con una Primera Presidencia, compuesta de un 
profeta y dos consejeros, y seguida por doce “apóstoles de Jesucristo”, desde Utah, en 
EEUU; los testigos de Jehová son dirigidos por un Cuerpo Gobernante, ahora desde 
Warwick, en Nueva York, EEUU; los miembros de La Luz del Mundo, tienen un 
Director Internacional o “apóstol”, quien los encabeza, no desde su sede en 
Guadalajara, Jalisco, sino desde la cárcel en EEUU. 


A diferencia de esto, los cristianos solamente tenemos a un sumo sacerdote, pero, es 
uno que podemos presumir. ¿Por qué? Bueno, primeramente, porque ha sido... 


Constituido por Dios mismo 
Dice así la Palabra de Dios: “Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose 


sumo sacerdote, sino el que le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy” 
(Hebreos 5.5). 
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Dice la versión Dios Habla Hoy: “De la misma manera, Cristo no se nombró Sumo 
Sacerdote a sí mismo, sino que Dios le dio ese honor, pues él fue quien le dijo: eres 
mi hijo; yo te he engendrado hoy”. 


Así como los sacerdotes del Antiguo Testamento no se autonombraban para ese 
oficio, el Hijo de Dios tampoco lo haría. Dios eligió directamente a Aarón y a sus 
descendientes para el sacerdocio, y Dios elegiría a Jesús de Nazaret para que fuera el 
Mesías, y con esto, Sacerdote, Rey y Profeta de Dios. (Dios llama a Jesús como su 
“escogido”, Mateo 12.18 citando Isaías 42.1). 


Podríamos preguntar a los miembros de los grupos religiosos: ¿sus líderes, cabezas o 
sacerdotes son constituidos por Dios mismo? ¿Se autonombraron, fueron 
constituidos por otros hombres o por su denominación? 


Jesús no podría autonombrarse sacerdote según el orden de Aarón, “Porque 
manifiesto es que nuestro Señor vino de la tribu de Judá, de la cual nada habló 
Moisés tocante al sacerdocio” (Hebreos 7.14). Pero Jesús es hecho sacerdote con 
juramento divino y según el orden de Melquisedec: “porque los otros ciertamente sin 
juramento fueron hechos sacerdotes; pero éste, con el juramento del que le dijo: 
juró el Señor, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre, según el orden 
de Melquisedec” (Hebreos 7.21). Melquisedec, sacerdote anterior a Aarón, de quien 
no se registran datos generales, es tipo del sacerdocio de Cristo (Hebreos 7.3). El 
sacerdocio de Cristo es para siempre, es... 


Un Sacerdocio Inmutable 


Dice la Palabra de Dios: “Y los otros sacerdotes llegaron a ser muchos, debido a que 
por la muerte no podían continuar; mas éste, por cuanto permanece para siempre, 
tiene un sacerdocio inmutable” (Hebreos 7.23-24). 


La palabra inmutable, traduce el vocablo griego aparabatos, usado solamente aquí 
y exclusivamente con relación al sacerdocio de Cristo. Significa dos cosas 
relacionadas e inseparables: en primer lugar inalterable, y en segundo intransferible. 
Según esto, el sacerdocio de Cristo no se puede alterar y, como dice el erudito Thayer: 
“no susceptible a pasar a un sucesor”. 

La Biblia en Lenguaje Sencillo traduce: “Antes tuvimos muchos sacerdotes, porque 
ninguno de ellos podía vivir para siempre. Pero como Jesús no morirá jamás, no 
necesita pasarle a ningún otro su oficio de sacerdote”. 
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Jesucristo como Rey tiene a los doce apóstoles como sus embajadores, pero como 
Sacerdote no tiene sucesores, substitutos, ni representantes. Algunas versiones 
católicas, como la Bover-Cantera y la Nácar-Colunga, traducían la frase sumo 
sacerdote como pontífice, y la Iglesia Católica le llama 'sumo pontífice” al Papa del 
Vaticano. 

También le llaman Vicario de Cristo, lo que significa puesto en el lugar de Cristo 
(¡puesto en el lugar del Mesías!). Pero la Biblia dice que Jesucristo, el unigénito Hijo 
de Dios, es nuestro único mediador, intercesor y abogado, la única cabeza de la 
iglesia universal y nuestro único Sumo Sacerdote. Los títulos que el Catolicismo 
romano usa para referirse al Papa, son blasfemos, idólatras y aberrantes. 


¿Se da cuenta amigo católico por qué debe de leer la Biblia y cómo esta le puede abrir 
los ojos a la Verdad? (Juan 8.32). Cristo, por cuanto permanece para siempre, tiene 
un sacerdocio inmutable. Dice el Catolicismo que el Papa es sucesor del apóstol 
Pedro, pero Pedro no era el Cristo (Mesías), ni su sucesor, no era sumo sacerdote, no 
permitía que se arrodillaran ante él, y jamás hombre alguno le llamó Santo Padre, 
pues ¿qué les pasa? ¿Tan ciegos son? 


¡Jesucristo vive para siempre! Pues fue constituido según el poder de una vida 
indestructible (Hebreos 7.16). Simplemente por eso... 


Trae Salvación Eterna 


Dice la Palabra de Dios: “por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que 
por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7.25). 
Hemos visto ya varias características que hacen al sacerdocio de Cristo muy superior 
al sacerdocio levítico, pero hay mucho más. 

El sacerdocio de Cristo no solo es inmutable, sino que trae salvación eterna para 
todos los que buscan a Dios por medio de él. Y como vive para siempre, esa bendición 
alcanza a todos los tiempos y lugares, de acuerdo a la promesa de Dios hecha a 
Abraham: “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto 
obedeciste a mi voz” (Génesis 22.18). 


El mismo escritor dice que: “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” 
(Hebreos 13.8). Y Hechos 4.12 dice: “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay 
otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos”. Y Jesús 
dice: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí” 
(Juan 14.6). No tiene el hombre que buscar más. 
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Jesucristo no solo constituye el sacerdote perfecto, sino que él mismo es el sacrificio 
perfecto: “Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, 
por el más amplio y más perfecto tabernáculo, no hecho de manos, es decir, no de 
esta creación, y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia 
sangre, entró una vez para siempre en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido 
eterna redención. Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las 
cenizas de la becerra rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la 
carne, ccuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras 
muertas para que sirváis al Dios vivo?” (Hebreos 9.11-14). 


Los sacerdotes del Antiguo Testamento tomaban animales del pueblo para derramar 
su sangre constantemente, logrando solo cubrir los pecados y hacer memoria de 
ellos; iy aun antes tenían que sacrificar por sus propios pecados! 


Pero la sangre de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación 
(1Pedro 1.19), con un solo sacrificio santifica al que cree y borra todos sus pecados no 
solo de la consciencia del creyente sino también y sobre todo de la misma mente de 
Dios: “Porque seré propicio a sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus 
pecados y de sus iniquidades” (Hebreos 8.12). 


Todos los hebreos tuvieron en los acontecimientos históricos de la generación de 
Cristo, el cumplimiento de las más grandiosas profecías que estudiaban y 
memorizaban, tuvieron finalmente el acceso directo y gratuito al trono de la gracia, al 
Lugar Santísimo por la sangre de Cristo. 

Pero pusieron sus ojos no en Jesús, sino en la sombra de los bienes venideros, y no 
pudiendo ver la luz de Dios, que venía a alumbrarlos primeramente a ellos, fijaron su 
mirada en la sombra hasta la destrucción total del templo, de la ciudad de Jerusalén 
y de la nación judía entera. 


Es una abominación pretender poner a un hombre, a una denominación o a una 
imagen en el lugar de Cristo. Es una ofensa no conocer, recordar, valorar y predicar 
estas cosas. 

Y es un absurdo el que aun hoy en día, muchos se cautiven por el pasado y quieran 
convertir al mundo judío, no en un ejemplo para nosotros (1Corintios 10.11), sino en 
parte fundamental de nuestra fe. Pero la historia no camina hacia atrás, estamos 
completos en Cristo (Colosenses 2.10) y él es nuestro camino presente y nuestro 
futuro eterno. 
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Y es que no solamente salva a los pecadores arrepentidos, sino que continua 
intercediendo por ellos, pues fue hecho... 


Más que Cercano a Nosotros 


Jesucristo es el Hijo de Dios, participante de la misma naturaleza divina de el Padre y 
el Espíritu Santo; sin embargo, y a fin de poder entender y servir mejor a quienes iba 
a salvar, en su encarnación fue hecho semejante a nosotros: “Por lo cual debía ser en 
todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo 
sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. Pues en 
cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son 
tentados” (Hebreos 2.17-18). 


No solo es misericordioso y socorre a los que somos tentados, sino que tiene la 
capacidad de entendernos y de compadecerse de nosotros: “Porque no tenemos un 
sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que 
fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado” (Hebreos 4.15). Sin 
pecado, “Porque tal sumo sacerdote nos convenía: santo, inocente, sin mancha, 
apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos” (Hebreos 7.26). 


¿Puede el Papa romano acercarse a esto? ¿Qué vemos en la vida de los papas, 
sacerdotes y aun líderes sectarios? Solo la más alta corrupción moral. 


Jesús es exactamente el sacerdote que nos convenía: en primer lugar, igual al Padre, 
de naturaleza divina, en segundo lugar, semejante a nosotros, con naturaleza 
humana, y, en tercer lugar, tentado pero sin pecar, no solo para ser nuestro perfecto 
Salvador, sino también nuestro modelo y ejemplo a seguir (1Pedro 2.21-22). 


Vea la gloria de Jesucristo: “el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen 
misma de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, 
habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se 
sentó a la diestra de la Majestad en las alturas” (Hebreos 1.3). 


Jesús, como sumo sacerdote, humildemente se despojó a sí mismo, sirvió al hombre 
en condición de hombre y, agradando a Su Padre, fue exaltado hasta su gloria y su 
majestad primeras. No existe la más mínima necesidad de un sacerdocio especial en 
la iglesia del Señor. Y sin embargo, cada uno de los cristianos debemos de conocer, 
cuidar y honrar... 
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Nuestro Sacerdocio 


Así dice la Palabra de Dios: “vosotros también, como piedras vivas, sed edificados 
como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales 
aceptables a Dios por medio de Jesucristo... Mas vosotros sois linaje escogido, real 
sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunctéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1Pedro 2.5, 9). 


Jesucristo es nuestro sumo sacerdote o, como dice la Biblia en Lenguaje Sencillo, el 
Jefe de sacerdotes. Nos ha constituido a cada uno de los creyentes como sacerdotes 
para Dios desde el día de nuestra conversión. Nuestro oficio tiene por objeto el que 
presentemos sacrificios espirituales agradables a Dios. 


Y tenemos su Palabra para saber qué es lo que le agrada: “Así que, hermanos, os 
ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio 
vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os conforméis a este 
siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, 
para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” 
(Romanos 12.1-2). 


Muchas filosofías y huecas sutilezas (Colosenses 2.8) se han infiltrado en la 
enseñanza bíblica, pero somos adquiridos por Dios para anunciar las virtudes del 
que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable, es decir, para que prediquemos a 
Cristo, principalmente su naturaleza divina, su majestad y gloria, su autoridad y 
señorío, el evangelio de su obra redentora, sus palabras y enseñanzas, sus ejemplos y 
cualidades. Cuidemos con diligencia que la predicación sea Cristo-céntrica. 


Todo lo que hacemos en cuestiones de fe y práctica, lo hacemos por medio de Cristo: 
“Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del 
Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él” (Colosenses 3.17). (Ver 
también Hebreos 13.15). No solo hacemos cosas mencionando su nombre, sino que 
hacemos exactamente lo que él manda, y lo presentamos a Dios por su conducto. Es 
Cristo Jesús quien, como nuestro sumo sacerdote, dirige y toma nuestros sacrificios 
espirituales y los eleva hasta el Padre para que sean aceptos. 


Cristo está presente en nuestra adoración y no por casualidad ni con pasividad. Es el 
jefe principal de lo que hacemos. ¿Qué le estamos presentando en nuestras 
asambleas? 
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¿Estaremos ahí con pureza de alma, con amor sincero, con disposición de corazón, 
con mente clara, con ánimo y energía? ¿Traemos ante la presencia de Dios lo mejor 
de nosotros, o lo que nos sobró? 


En sus estudios personales de la Biblia, cada que escucha un estudio, o que recibe 
una clase o sermón, usted aprende y sabe más de las cosas que agradan a Dios. ¿Va 
poniendo en práctica, en su vida y en la iglesia, las cosas que va aprendiendo? 


Jesús es nuestro sumo sacerdote, más eficaz y sublime que todo lo que pudiéramos 
pedir, y mucho más de lo que pudiéramos merecer. Pero, ¿seremos nosotros los 
sacerdotes que él merece? No piense en los demás, ¿es usted el sacerdote que Dios 
merece? 


Gracias por su atención y que Dios lo bendiga. 


“y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su 
Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos 


de los siglos. Amén” 
(Apocalipsis 1.6) 
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